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de la Conferencia del Día de Acción de gracias 

del 27 al 30 de noviembre del 2008 

TEMA GENERAL: EL TESTIMONIO DE JESÚS 

Mensaje uno 

El Cristo revelado y la iglesia que testifica 

Lectura bíblica: Ap. 1:1-2, 9, 11, 13-16; 5:5-6; 19:10; 22:16a 

I. Todo el libro de Apocalipsis nos presenta al Cristo revelado y a la iglesia que 
testifica—1:1-2; 22:16a. 

II. Toda la Biblia revela a Cristo; el libro de Apocalipsis, por ser la conclusión, 
compleción y consumación de la Biblia, es “la revelación de Jesucristo”—1:1: 

A. La expresión la revelación de Jesucristo indica que Apocalipsis es una revelación de 
Cristo mismo; este libro nos provee un cuadro, una descripción, de Cristo, una 
revelación que nos da a conocer a Cristo—vs. 13-16; 5:5-6. 

B. En Apocalipsis ciertos aspectos de Cristo se revelan de una manera única: 
1. Vemos la visión de Cristo como el Sumo Sacerdote que está en medio de las 

iglesias, cuidando de ellas con amor pero al mismo tiempo con la intención de 
juzgarlas—1:13-16. 

2. Vemos la visión de Cristo como el León-Cordero, quien está en medio del trono de 
Dios, de los cuatro seres vivientes y de los veinticuatro ancianos del universo, 
abriendo los siete sellos de la administración universal de Dios—5:1—6:1. 

3. Vemos la visión de Cristo como “el otro Ángel”, un Ángel especial enviado por 
Dios, que ofrece incienso junto con las oraciones de los santos y que desciende del 
cielo para tomar posesión de la tierra—8:3-5; 10:1-8; 18:1. 

C. En el libro de Apocalipsis, la revelación de Jesucristo es única y final: 
1. Cristo es revelado en Su ascensión como el León-Cordero, Aquel que es digno y es 

adorado por todos los ángeles y todas las demás criaturas—5:3-6, 8-14. 
2. Cristo es revelado en Su administración entre las iglesias y en los cielos; como el 

Administrador que está en los cielos, Cristo es Aquel que administra todas las 
cosas para el cumplimiento de la economía de Dios—v. 7. 

3. Cristo es revelado en Su regreso en sus dos aspectos: el aspecto secreto y el 
aspecto público—1:7; 3:3b; 14:14; 16:15. 

4. Cristo es revelado en el juicio que administra a la iglesia, a todo el mundo, a la 
Babilonia la Grande, al anticristo, al falso profeta, a Satanás y sus seguidores y a 
los muertos—6:12-17; 8:1-2, 12; 11:14-15; 15:1, 7-8; 16—18; 19:11—20:3, 7-15. 

5. Cristo es revelado al tomar posesión de la tierra—10:1-7; 18:1. 
6. Cristo es revelado al reinar en el reino—2:26-27; 20:4. 
7. Cristo es revelado en Su centralidad y universalidad por la eternidad—21:9-10, 23; 

22:1-2. 
D. En el libro de Apocalipsis, Cristo el Hijo es revelado como Aquel que es todo-

inclusivo: como Aquel que es una persona excelente, maravillosa, misteriosa y asom-
brosa, en la cual está enfocada la economía neotestamentaria de Dios—5:5-6: 
1. El Hijo es Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de entre los muertos y el 

Soberano de los reyes de la tierra—1:5; 3:14. 
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2. El Hijo es el Hijo de Dios y el Hijo del Hombre—2:18; 1:13. 
3. El Hijo es el Primero y el Último, el Principio y el Fin, y el Alfa y la Omega—v. 17; 

2:8; 22:13. 
4. El Hijo es el Viviente, el Santo, el Verdadero, el Fiel, el Amén y el principio de la 

creación de Dios—1:18; 3:7, 14; 19:11. 
5. El Hijo es la Raíz y el Linaje de David, el León de la tribu de Judá y el Cordero—

5:5-6; 22:16. 
6. El Hijo es el Rey de reyes, el Señor de señores, el Verbo de Dios, la estrella de la 

mañana, la lámpara, el Esposo y el otro Ángel—18:1; 19:13, 16; 21:2, 23; 22:16. 

III. El libro de Apocalipsis revela el testimonio de Jesús—1:2, 9; 12:17: 

A. La revelación de Jesucristo es Cristo mismo; el testimonio de Jesucristo se refiere a 
la iglesia—1:1-2, 9; 12:17; 20:4. 

B. Cristo es el Testigo de Dios, el testimonio y expresión de Dios, y la iglesia es el testi-
monio y expresión de Cristo; como tal, la iglesia es la reproducción del testimonio y 
expresión de Dios en Cristo—1:5, 9: 
1. Testigo se refiere a la persona, mientras que testimonio se refiere a lo que la 

persona hace, a su obra y acciones—Hch. 1:8; 4:33. 
2. El Testigo es Cristo mismo, y el testimonio es la iglesia—Ap. 1:5, 9: 

a. El Señor Jesús era el fiel Testigo de Dios, quien dio testimonio de Dios para 
producir la iglesia, la cual es Su testimonio—v. 2. 

b. Jesús era el Testigo, y lo que procedió de Él era la iglesia como Su testimonio—
vs. 4-5, 11. 

C. El testimonio de Jesús es el Cristo agrandado—vs. 2, 9; 1 Co. 12:12: 
1. La persona viva de Jesús es la expresión y testimonio de Dios; la iglesia es el 

testimonio de Jesús, la expresión corporativa de Cristo—v. 12. 
2. Nuestro destino como creyentes es expresar al Dios Triuno de manera corpora-

tiva como el testimonio de Jesús—Ap. 21:2, 9-11. 
D. “El testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía”—19:10: 

1. El espíritu de la profecía es la realidad, la sustancia, la naturaleza y la caracte-
rística de la profecía del libro de Apocalipsis—1:3. 

2. Puesto que el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía, el testimonio de 
Jesús es la realidad, la sustancia, la naturaleza y la característica de la profecía 
de este libro—19:10. 

E. El testimonio de Jesús es la revelación presente de Jesucristo—1:2, 9; 12:17: 
1. En Apocalipsis Cristo es revelado, y la iglesia testifica del Cristo revelado; este 

Cristo del cual se da testimonio es, de hecho, el Cristo revelado—1:1; 22:16a. 
2. Nuestra experiencia y disfrute de Cristo llega a ser Su testimonio vivo, y este 

testimonio es la revelación presente de Jesucristo—Ef. 3:3-6, 8-9. 
3. Cristo es revelado, nosotros lo experimentamos y disfrutamos y llegamos a ser Su 

testimonio, y nuestro testimonio llega a ser Su revelación presente—Ap. 1:1-2: 
a. En nuestra experiencia de Cristo como un testimonio para Él, Cristo es reve-

lado como Aquel que es todo-inclusivo, excelente, maravilloso, misterioso y 
asombroso. 

b. Necesitamos experimentar al Cristo todo-inclusivo de una manera particular 
de modo que nuestra experiencia de Él llegue a ser no sólo Su testimonio, 
sino también Su revelación presente—Ef. 3:16-17a, 19b, 21; Ap. 1:9, 11; 22:16a. 




